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(SEGUNDA ÉPOCA.) 

Goblerno del Pueblo por el pueblo, aufraglo universal, llbertad de oultoa, llbertad de 
enseñanza, llbertad de re11nlon y asooiaclon paclflca, llbertad de imprenta sln legislaclon 
especial, autonomia de los Mllnclplos y de las provlnclae, nnldad de fuero en todos los 
rames de la admlnlstraclon de justlcla, lnamovilldad judlcla:l. publlcldad de todos los 
aotoe de la Administracion act!Ya, reaponaabUidad de todoa los funoionarioa públlcoe, 

aeguridad lndlvldueJ garantida por e~ •Habeas oorpue.• llbertnd absolut-. de trA.tloo, 
llbertnd de crèd.lto, lnviolabUidad del dom teUlo y de Ja oorrespondencla, desestanco de ta 
sal y del tabaco, abollolon de lo teri~. abollolon de la contrlbuolon de co~;~sumo•, a boll• 
olen de qulntaa, armamento de la Mlllola cludadana, lnatltuolon del Jurallo para toda 
olaae de deUtes, abollolon de 1• esclavitud, abolloton de Ja pena de muerte. 

PROTESTA 

Bl Bando del Gobernador D. Camilo 
J3enitez de Lugo, acordada en la nume­
rosa reunion que celebró el partido re­
publicana el dia 27 en el teatro de esta 
Capital. 

AL PODER EJECUTIVO. 

ExcMO. SR.: 

Los que suscriben vecinos tle esta 
ciudad y en vir·Lud dc la comi~ion 
que ll!S confiri6 una numcr·osísima re­
union de electores de opinioncs repu­
blicanas efectuada en el dia de ayer 
en el Teatr·o dc Iamisma capital, tienen 
el houor· uecsponel' al Poderl'jt!CULivo: 

Quo el li u:-.Lr·e Goi..Jrmador de la 
provincia, COll ft!cha :2:2 uel que rige, ha 
puulicado un Ba nuo que ha ll~vauo la 
al;u·ma y la mas gr·ave sobrcescilacion 
en los animos tranquilus de todos los 
1ibcr·alrs de osta padftca provincia. 

El Poder· t•jcculivo no ignorar·a el 
asccndienle que cjcrccn en cste país 
las iJeas republicanas, cual ro J'CVeJa Ja 
repr·esenlacion que ha llevado a las 
Córles consliluycnlcs, en lénninos que 
todos sus Dipulados figuran en la mino­
ria republicana, cual lo acredilan los 
nomhramientos dc toda la oficialidad 
de Volunlcu·ios dc la liber·Lad de la ca­
pital r·ccaidos en indivíduos del mismo 
parlido , así como la.volacion del Ayun­
tamicnlo de la peopia ciudad en et 
mismo sentido y no mónos Ja cleccion 
de los Diputados pr·ovincialcs efectua­
da por· la Junta r·cvolucionaria y suplc­
torias de parle de los Ayunlamieulos. 

Mas es a I a vcz igual mcn le cierlo 
que los r·cpublicanos dc esla pr·ovincia 
se han condL"cidv sicmpr·e con una 
cordur·a y scnsalcz cjcmplar·, no 'toman­
do nunca parle en molines ni hcchos 
an úr·q uicos dc ninguna clasc; ayudan­
do si, s iem pr· e los esfucrzos gen e l'Osos 
de todos los quc hayan inlentado librar 
à la pi.\lria del envilecimicnto y lit·anía, 
cual pudicran acreditarlo el Iluslr·c Ge­
ncr·al Dulce y el mismo D. José dc la 
Concha, que con repu blicttnus solos se 
e~tend i t' ron cuancl o en Encr·o dc 1854. 
se. comcnzaban a forma lizar· las aspit·a­
cioncs dc librar·nos dc Ja dominacion 
dc los br·a,·o Murillos y Sartorio~, e( 
GenPr'al GurTca plll' lo acaecido en Julio 
del mismo año , el bravo Coronel La· 

gunero en 1866 ya que no puada ha­
biar el malogrado Ventul'a, los Gene­
rales Prim, LalOITC y Contreras en 1867 
como Pierrad y Femandez de Ter·an en 
1868, lo cual hace años Liene olorgado 
en estc país à favor de los que profc­
san idcas republicanas, el triste cuanto 
glorioso privilegio de que hayan sido 
cuasi csclusivamenle objeto de las iras 
del Poder·, llevandoles a Fernando Poó, 
po~land~ las càrceles y aumenlando la 
emtgracwn. 

Apesar de que todos estos antece­
dentes hacen a flliCSll'OS COITCJigiona­
I'ÍOS dc esla pr·ovincia dignos de todo 
respelo y consideracion aun à los ojos 
de sus leales adver·sar·ios, apesar de 
que en el periodo abierto pot· la re-: 
volucion de Seliembre Lan dado re­
petidas pruebas de amar como el que 
mas el órden pública, de algunos me.:.. 
ses à csla pal'ln, del Goi..Jierno civil de 
la provincia sale conslantemente una 
guerr·a nada disfrazada ni noble contra 
el par·tido en general y lodos los que 
ejet·cen represenlacion oficial por el 
voto de los elcctot·c~. 

La Dipulacion provincial sobre to­
do ha sido el blanco pr·ivilegiado de 
sus accrados dardos. So ha hccho un 
alar·de impi'Udenle dc inconsider·acion 
y <.lesprecio à sus mas indisputables 
pt·er·r·ogativas y facultades. 

Dosde que el Ministro de la Gober­
nacion con la mcjor intcncion sin du­
da, realizó el nombramiento inforlu­
nado del Sr·. D. Juan del Nido que 
habia venido recientemenle de Se­
cretario, de Gobcwnador interina por 
au sen cia del vice-Prcsiden te de la Di­
pulacion pl'Ovincial, desair·ando à cstc 
cuerpo que CJ'cia competia por· la ley 
se encar·gase del mando hasla la ve­
nida del ¡JI'opietario, el que debia ha­
cer las veces de vicc-Pr·esidentc, el 
Sr. Nido, que habia act'cdilado ya ca­
recet· de todas las c]olès de mando 
propalando que sc pr·oponia estermi­
nar al paetido repui..J ii cano, no tuvo 
impasibilidad para consentir que el 
Cuer·po pr·ovincial clevasc una qucja 
revt' r'en lc al Poder ejecutivo, por· no 
bahcrsc respC'Iacl o en él el ucrecho 
que cr·cia asistil"'c dc que su vicc­
presidencia cjcrcJcsc la-; funciones de 
G<;>I..Jcrnador· pur· la inlcrinidad indrca­
da, Y. se propasó tiadr~. menos •quc à 

suspender en el acto à la Dipulacion, 
con la advc¡·Lcncia de que no volve· 
ria à lcner scsiones hasla n ucva reso· 
Jucion del Podt•t· ejeculiYO, .nfl"ingien­
do con es to a I..Jier·tamcn lc la.l lcy or·gà­
niça, que r·equicrc nada. menos el 
voto unànime del Cvns<'jo dc Minislros 
causa ju:sla y olr·os r·equisitos. Mas de 
quince d1as estuvo por ello la pi'Ovin­
cia sin Dipulacion, apesar· dc que son 
permanenles las funciones de csle 
cuer·po. Vino el Sr·. Benitez dc Lugo, 
y siguió la direccion que ya se habia 
impreso à la mar·cha del Gobiemo ci­
vil. El Sr·. Niuo, hajo prctcslos frívolos 
fué reconientlo la pr·ovincia, acompa~ 
ñado de fuen.a ar·matla, derTama.ndo 
la alanna; al pueblo de Camar·asa se 
mandaba un ddegado pam encausar 
su Alcaldll, l'ecojer· las escasas ar mas 
que par·a la srguridad dd vecindario 
tenia el Ayunlarnienlo, registr·ando ca­
sas pal'licular·es en busca de arma­
mento, coufir ien do la comi si on al se­
ñoi' Met·elo, empleado en Estadística, 
~con iufr·accion de las disposic!oncs del 
ramo, cuando el mismo sujelo sc ha­
oia: scñalauo en oJiosas comisiones 
que se le confir·ieron en la domina­
cion mo<.ler·ada, y hauia dc ponerse 
·como lo efccluó bajo el imper·io y de-
1aciones de los opr·esor·cs encar·nizados 
que habia tcnido la poblacion en to­
·das las dorninacioncs tiranicas. Cama­
rasa pues, al igual de otr·os pucblos que 
tami..Jien s-ufr·ier·on moleslias y veja­
ciones de parccida ínuole, habia de 
pagar asi, su gr·an delito dc habcr· da­
do doscicnlos volos à Jos canJidatos 
republicanos y muy pocos à los mo­
nàt·quicos. 

La Di pu laci on a pen as se vió hon­
rada un rnom cnto con la presencia del 
Gobcrnador en las sesiones. Los acucr­
dos de la misma pat'a poco ó para na­
da sc han lt•niuo en cu en La. ¿Algun 
Jucz de ·l. a inslancia ha pètlido aulo­
rizat' ion pal'a pr·oecs:.:.r algun alcalde 
conociuo como afecto à las idcas n.!pu­
blicanas? Concediuo sin con.sullar· Ja 
Dipulacion por· mas que la h•y haga 
indispt nsablu esta consulta . ¿Algunas 
el<•cc;ÏOIII!S Ut' ayunlamicntos han dado 
lugal' à -laics J>I'ULt!slas qm! ha habido 
prl'tision de anulêl.rlas y para gar·anli­
zar la libl'e ernisio11 dl:! ' olo, la Dipula­
cion, de acuenlu con el Gubt:rnado!', ba 



2. 

detcrminado rlelegarà un Diputado para 
presidir la Conslitueion dc la mesa? 
Pues apesar de baber salido ya el de­
legado pat·a el dcs(•mpcño de su come­
tido ót·den de D. Juan doJ Nido pat·a ' . que regrese, sm tener en cu~n la ~at·a 
nada Jas facultades de la Dtputacwn, 
el dcsait'C del Diputa do y las exigencias 
del scrvicio. ¿La Diputacion pmvincial 
quim·e pon er de manifieslo à los ojos de 
sus administt·ados el celo que ha drs­
plcgl'ldo en la cueslion de la quinta 
de cste año, para evitar à los designa­
dos por la suerte su desgracia? Pues se 
pt·ohibe la insercion en el Boletin oficial 
del manifiesto que ha acor·dado la Di­
putacion al propio efecto. Mas todo 
-esto no basta para el estet·minio del 
partido republicano; es necesario anle 
todo malarle mor·almenle, hacer un 
'llamumit•nto à todos los discipulos de 
la Pusuata que hay en la provmcia, y 
fundat un periódico que dcl'rame la 
hicl dc la calumnia acogiéndose à to­
das las precauciones de la reticcncia y 
del anónimo para escapat· al conecti­
vo dc los Lt·ibunales dc justícia. Vcr­
dad es que un pr•r·iódico cucsla dinero 
y que pal'a ello hay que correr el ries­
go dc que se ponga de manifiesto Ja 
proccdencia Nada impol'la, de lodo se 
-saldr•à y que los estanqucf'Os do la pro­
vincia paguen la suscricion sino quie­
ren pel'dcr su destino. Los ticmpos 
avnnzan, la mucrle del par·Lido t'cpu­
blicano no ha de ser estéril, ha de clar 
su ft·uto antes dc la rcnovacion de las 
DipuLaciones pt'ovinciales, y como en 
la Rept·escnlacion nacional rxislen sie­
le Dipulados republicanos que pueden 
con su <:jl'mplo soslencr el t'Dtusiasmo 
en Ja provincia, hay que pasar por· he­
ri!· el honor del pai~ y de las Consti­
luyentes, dicicndo que los Dipulados 
dc esta provincia I)I'Cdicaron la itnpu­
nidad dd l'O bo para ser nom lH·atlos, y 
que con csl0 incenli\Tn la inmensa ma­
yoría clt!l païs Ics nombr·ó; y no sc va­
cila, y as i se csc ri bc (;'ri el per·iódico que 
està en voga en las ofici nas del gobiet·­
no, uepcndcncias y C::,lancos. Ya que 
algunos mescs atrils los rcpublicunos 
dcsislier·ou dc un~ manifcstaci0n pací­
fica en vista Jc alardo.;; dc precauciones 
en la fuerza de vigilanria y olras ar·­
mas,delbandocn que D. Juan del Nido 
declara ba la pr·ovi ncia en cstado anot·­
mal y no hubo confiido ninguno a fa­
vor del cua I hubicra podido efcctuat·sc 
una cacet·iu sobre homhrcs y dcsa!'­
mar los voluntarios dc la libel'tau, aca· 
so ahora con los calares de Ja cslaeion 
~abt·à mas ligcr·rza, y una pt·ovocacion 

• m~olentc, un Jíbclo saliuo de la pluma 
mts.m.a del Gobc.rnador de la provincia, 
noltcJas de IJarrrcauas en Barcelona cir­
culttdas oportunamenle, Jlevaràn à 
buen tér·mino el plan cslmléaico y bd­
Jiarà pi'Onto una esplendent~ vi<.;toria. 
Y en cfccto Excma. St·.; a pen as puede 
el tclégrafo haber anunciada la vola­
cian de la forma lllOnàrquica, dase a 
luz con asoml.H·o uni,·ct·sal el manifics­
to qtJc halu·à \lcvalll> lle dolor à lodos 
los burnos libct·alcs de España, y cit·­
~nh nor· gen tes conociuamcnlc a<lictas 

!QUI ESTOY. 

à nuestros adversarios noticias de bar­
ricadas levantadas en Barcelona. 

Ademas es de notar que al dia si­
guien te apareci6 ya en periódicos no 
republicanos de la ex-Corte, la falsa 
noticia de que los republicanos de Lé­
rida habian intentado ur:a manifesta­
cian de noche contr·a el voto de la 
Asamblea al art. 33 del proyccto de 
constitucion que trata de la forma de 
Gobierno, y que el Gobernador de la 
pt·ovincia temiendo que se eslralimi­
t~ra babia adoptada algunas precau­
Ciones. 

Toda se estrella en la inqucbran­
table sensatéz del vecindat·io ; clai'O 
esta que los republicanos habian de 
respetar el fallo de las consliluyentes 
relativamente a la forma dc Gobierno. 
Ello si que es cie.·to que la cuestion 
capital para todos los liberalcs es la de 
los derechos individualcs que ha veni­
do à hace1· tt·iunfar la rovolucion de 
Setiembre y a cuyo pi'opósito no habia 
de faltar la Asamblca sober·ana; esto 
era lo que prccisaba hacet' ct·eet' à las 
masas que se habia pCI·dido para alen­
tarle à lanzarse à la calle. El pueblo 
sin embargo compr·endió que en ol'Í­
genes mas elevados dcbia avcriguar 
la verdadera situacion dc las casas y 
considcró como un abuso Ja pt·ohibi­
cion atcnlalot·ia del Gobicrno de pro­
vincia. El or·den se ha salvado pues 
apesar del Gobierno de pl'OYincia. Lo 
que no se ha salvada, es lo que dcbia 
perdet·se irt·ernisiblemente, el prestigio 
del Gt>bier·no dc provincia à cuyo pe­
sar el pucblo ha continuada haciendo 
uso de sus dcrechos, dcfendiendo sus 
idcas en Ja prensa , aclamàndolas en 
rcuniones mas númcl'osas que nunca, 
resuclto à perccer antes que abando­
narlas si el Gobierno dc provincia hu­
IJiese llevada la fue!'za púulica à co­
metct· el crímen dc atacal'ios. 

Vet·dad es que queda en los itnimos 
una impr·esion acerba, vcrdad es que 
los con1anuanlcs y ofkialidad dc la mi­
lícia é i nd udablemcnle Jas corporacio­
ncs populat·es tou as protestaran s u indig· 
nacion contra los insnltos nunca vistos 
en uocumentos oficialt•s t~omo los que se 
ha pennilido el Gobierno dc pt·oviiwia; 
verdad es que su honor hacc incom­
patible la continuacion en sus funcio· 
ne s con la persona d1~ di eh o S1·. Gobcr­
nador. Mas la crisis no pasar·a dc aquí 
porquc to dos sa ben los an toccdcn les 
nobJcs y palt•iólicus del Podcr·rjecutivo, 
y nauic duda que su hidalgu ía y sus 
compr·omisos )JOI' la revolucion, lt: dic­
taran Ja disposicion repat·adora dc que 
el pais necesila, y para que los ]ibera­
les todos vcan en el t·cspt!lo profunda 
dc los podercs púhlicos a los dcrcchos 
indiviuuales, uu dcpósito preciosa que 
defcndcr conlt'a los ataques dc los 
encmigos comunes que lcmplan ya Jas 
armas fraliriJas del fanatismo dc la 
guerra civil. 

Concluimos Excmo. Sr. rogando 
cncareeidamcnte sc digne dPcrt'lut' lo 
qut• Iu justi cia exigc para que quet.lc 
reprimtuo el g¡·ave abuso dc que que­
da hcdw mé•·ito, pues para la pàtria 

I 

no quedaria p01·venir, si aun en cir­
cunslancias talcs como las presentes, 
pudiese venir Ja subversion de los de­
rechos mas sagrados de parle de quien 
tienc a su cat·go el honor y la dignidad 
del ciudadano. Así lo cspe1·a confiada­
menle de la severa justícia del Poder 
ejecutivo. 

Lérida 28 dc Mayo d·~ ·1869 .-El 
Presidente, Albcrto Camps.-El Vice­
pr·esïdcnte, Fr·ancisfo Camí.-Vocales, 
Bautista TarTagó, José Sales, José Mon­
peat, Francisco Samsó, Manuel Balles­
pi, Secretaria. 

El Segre por fin ha roto su silencio res­
pecto al bando del Gobernaclor. Si el espÍt'itu 
de la doctrina que vierte El Segre no demos­
lra•·a con toda e\'idencia que de lo que se tra­
ta por· cicr'las « camal'illas" es de desvirtuar· el 
Verdader•o li ber·alismo y de patJ'OCinar a través 
de sofismas y e~·rores el doctr·ioarismo corrup­
tor de la escuela moderada, si la procedencia 
de Ja mayor parte de sus escl'itos no fuera ' 
bastante conocida para no abr·igar Ja menor 
duda sobr·e que no puede en ningun caso 
atribuirse a grupo alguno que defiemla ideas 
democ•·aticas la responsabilidad de los mis­
mos. boy lamentai'Íarnos para el partido libe­
l'al monarc¡uico de la pr·ovincia, la defensa 
que hace del bando del Gobernador el perió­
dico que se llama indebidamenle ór·gauo de 
dicho parlido. Segun El Segre no es el bando 
el que injuria é insulta ú p¡¡r·lido ni parcialidad 
alguna, sino el AQur Esrov que lo bace al sen­
tido comun caliticando en los tér·minos estrepi­
tosos y con sal7a el hando. Prescindiendo t"lus­
trado cólega de que en el mismo 1;aso que el 
AQ!JI EsToY se hallarian per·iódicos tan •·eputa­
dos como los que sc ban ocupado de este asun­
to, La Discusion, El .Impnrcial, El Purbll), La 
.l,qualdnd, La Reforma, La lberia , Bl Gil Blas, 
Los Jornaleros, El Jeremias Las Córtrs, etc. etc. 
prescindiendo de la impor·tancia que ha dado 
al mismo la minoria republicana y Ja pr·ensa 
de ~lacll'id y de provincias, pr·ecisamente lanto 
por el ataque mas ó ménos esplfcilo a los de­
recbos intlividualcs como por la injuria que el 
Sr. Gobemaclor se ha per·rnitido al consignar 
que las predicacione:-; dc estos lrcmpos han es­
traviado Ja opinion y scr\'itlo dc escabel ü r·ui­
nes y .Lastal'(las rtlllhiciones, pr·escindiendo 
tambren de que el scrvilisruo y la adulacion, 
cuando no rnóviles no sanlos, pueden basta tal 
punto aconsejM deltmsasapasiouadas que no se 
vacile en acudi1· à la r·eticenda mas dt>pr·esi­
va, no acer·tamos ú comprendcr· cor{JO se quie­
re cohonestat· esta co!lducta con la persis ten­
cia en oeullar sus noml.>r·es los que dumin::tdos 
por el entusiasmo gubernamentil, rworumpen en 
csplosiones no dc amor· cua! el Narciso de la 
fàbula ú su persona, sino de ador·acion a los 
ídolos tle b;u·ro que ftll'ja este otro fanatismo, 
tan estúpido como el r·cligioso y mas repug­
nante que aquel cuando se apoder·a de esprri­
tus cuya luz y crilCI'io inteligente se revelau 
en escritos de Ja naturaleza del que nos ocu­
pamos. ¿Con qué Jas calificaciones qué nos 
hemos pel'lnitido son un ataque cruel .contr·a 
cier·tos ··espelo que a tlaclie ni en la vida públi­
ca ni en la privada le es licito olvidar? Volved 
po•· pasiva la oracion, ca•·o cólega, y dad esle 
consejo a quien revesliclo rlcl cai·acter de auto­
ridacl, 1:-~nza las gr:1ves acusiones que se ban 
lanzado por el gubitrno dè provincia. Decíd­
selo si, a su señol'ia que con Ja impunidad que 
le da el caracter oficial, ha olvidado él, los 
r€spetos que mcrecen Jas opiniones que lla­
ma falsas, inclinadas a ('Sir·avim· la opinion 
para servit· de escabel a ntinrs v bastardas am­
biciones. Dccidle si. al 81·. GoLèmador', qu~l 
ha descendí do, acaso en un mon1cnto de aluci­
nacion, del só li o digno y r·rspel uoso en doude 
debieran madurar todos sus :1clos los que tic­
nen a su cargo Ja represeulacion y defensa de 
los mas sagra dos alril>utos rle la socit'dad, la ley 
y la justícia. No prctcndais ilustrado autor del 



esrJ·ilo de defensa acaso obligada por espíritu 
<le conveniencia pro pia, con sofismas demostrar 
que -el cargo ó ataques q~e en el n.A~D? ~e di­
rigen, no va conll·a esta o la oll·a parctahdad, 
que lo ha dictado el espíritu Jevantado y noble 
de prevenir a los inadvertidos contra los )leli­
gJ'OS que puedan amenazar ~I órden y los inLe­
resés mas caros de Ja patr1a, y tantas otr~s 
~r~ueias que como abo~ado de una mala causa 
aducis ya que no podeis emplcar argumentos; 
no prelendais repetimos haber destruido Ja 
razon de nuestras quejas y la Jógica de nues­
tra enét•gira eensura. A nuestra pr·otest;.. Jo re­
pelimos. se han unido las de lantos y tan tos ilus­
traclos órganos de la opinion pública; las de 
]os dignos Diputados de la minoi'Ía , y las de 
muchÍ~:;imas personas que se nos han acercado 
ó nos b:m escrito, manifestandonos la satisfac­
cion (·on que han vistonuestra actitud, y cuan­
do tal nsentimiento ha merecido nuestt•a con­
ducta, cl::u·o esta que si bubiera podido ocurrir 
alguna duda en nuesti'O animo sobre Ja inter­
pretacion que dimos sl BANDO, hubie1·a qucdado 
desvanecido po1· completo. Lo demas que de­
eis ra1·o cólega, si que es un vistoso castillo de 
iuegos arlificiales, con los cuales se quisiera 
apaJ·taJ' la vista del público de la luz pui'Ísima 
que por lortuna ilumina este asunto. 

'f. 

* * Lo mas gracioso del mismo Segt·e es la si-
guiente última hora: 

U\TERESANTE. 
«Tenemos plerl:l seguridaú dc que el Gobierno 

ha aprob~uo la condut·ta política do nuestras autor:­
Jades. Esto ot·n lógico y por el io felicitamos al par­
tida Mouarquico-Democratico, cuyo Lriunfo en la 
opinion dc la provincia es indudable. 

Sentimos con este motivo desvanecer las ilusiones 
que esto!' dias con motivo de los últimos sncesos se 
habian forjada los homi.Jres del AQut EsTor.» 

Dudamos de la seguridad que afecta tener 
Et Se,qrt>, p01·que ni es lógico, ni mucho ~?e­
nos. Que El Segt·e, despues de ocho dtas, 
durante cuyo espacio de liempo ha publicado 
tres números del periódico, no haya dicho una 
palabr·a acet'Ca del célebre bando. y venga aho­
ra a lclititm·se por él, se esplica de un modo 
bicll desfavorable a la enttreza de Jas convic­
ciones políttc~IS , y DO que1·emos hacer otros 
comentarios, porque los dejamos à la concien­
cia de Jas pcrsonas dc recto juicio. 

Los burnbres del AQUJ EsroY, no se han 
for:jado ninguna rlusion: han visto que sc tra­
taba de vult1erar los derecbos individuales, que 
quie1·en par·a ellos lo mismo que pa1·a sus ene­
migos, micnt1·as se ejerzan pacíficamenle; y 
como su fe Ics i,mpone el fleber de delcndcr­
Jos, con lo cual nótese bicn, acatan y sos­
tienen lus J•eso ludvnes de la Asamblea 
Conslituyente, los han def(,ndido y seguir·::ln 
defcudiéndolos y praeti<"andolos, mienrr·as el 
Gobemador los niega y los nombres enmas­
car·ados de El Seg1·e se felicitan tan inoportu­
namente de un ll'iunfo que, a ser cicrlo, seria 
el de 1 :-~ tirania solJre la libertad. 

Repe1in1os que el Gobierno, conocidos en 
tod:.~ s u exactit ucl Jo~ hecbos, que podran ha­
ber sido desnilturalizttdos, no puedc aprobar 
el Bando del {iolH•r·nador, por·que esto seria lo 
mismo, y seria lo lógico, que banenar un arti­
cu lo de la futura Constitucion ya volada pm· la 
Asamblca. La lógica de El Seg?·e, ya sabíamos 
que es la misma que la de los absolutistas. Fe­
Jicítcnse pues, JlOI' ello, si puedeu los momil·­
quicos-democraticos de la provinria. en cuyo 
triunfo quedan por lo pr·Otlto ilusionados los 
enmascarados de El Segre. 

'f. 

* * Par·ec·e, scgun Los Jornaleros, qne la Re-
crencia úuiea es eosa resm·lla, El du(jue de la 
Tor1·e ser:í r·egE>nte. Y e~lrcl~nto. la momm¡uia 
esth consignada en I~ Co~1~LILUCJOn, .Y .el Mo­
nar·ca no viene, y la mtel'lmdad contmua y l~s 
españales no nos devoran1os, y la dem:~gogta 
no cunde y Ja anarquia no imper:~. Venga un 
rey pronto, muy pronto, que maldita la falta 
que bace. Desde que e<·h:mws al que tcniamos, 
hemos ahorrado por lo rnenos tO millones. 
Traiga mos un 1·ey que viva en•:l I ujo con el di­
nero dc los contribuyentes, Jment¡·as estos se 
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alimentau con yerbas p01•que no tienen pan 
que llevar· à la boca. Traigamos la Jelicidad en 
for·ma de rey. 

Jf. 

* * El domingo úllimo tuvo Jugar en la Villa 
de Tar•r·ega una nu111erosa ¡•cunion republica­
na. 01·den completo. 

La falta de espado nos priva de dar los de­
talles en este nume1·o <.lel pe1·iódico: y lo bare­
mos en el inmeuiato. 

'I­

* * 
El Circulo democr·:ítico de BaJ•cclona, ha 

ac01·dado en sesion del 27 de Mavo último se­
para1·se de la conciliacion para àb1·azarse à la 
bandera republicanà. 

Les felicitamos por su abnegacion y patrio­
tismo. y nos felidlamos a la vez por la impor­
tancia de esta resolucion. Esper·amos que nm­
cbos imitar·:ín la conducta de los de111òcratas 
de Bar·celona. 

El parte que el Comilé democl'ütico ha di­
rigiuo al Sr. Dir·ector de la Reforma es como 
sigue: 

,, Barcelona 27. 
Sr. Di1·ector de La Rej(mna. 
El Comité democràlico, ha acordado en se­

sion de boy separar·sc de Ja conciliacion, y 
tJ·asmite un cordial abr·azu a sus compañeros 
de La Re(orma.-Potó. -Vidal.-.llonnéJ•.­
Gasot. -Sam pere." 

'f. 

* * Continuamos dando conocimiento deia aco-
gida que ba merecido a Ja p1·ensa elltnoo del 
Gobernador de esta provincia. 

El Gil Blas 'le dedica un largo ar·Oculo del 
cua! tomamos ios siguientes pàr'l'a{bs. 

«Abí tienen sin ir mas lejos, un gobema­
Jor de Lérida, que sera sin duda mu.v t•evolu­
cionario, que. ha vaciado uua cir•cular en el 
mismo molde que para haCèl'las tenia sin òuda 
su anteceso!' del tiempo de Gonzalez lkabo. 

~ada falta en ella: ningun t·eq uisito sc ceba 
de ménos. 

• El rigo¡· de la ley, el sostenimieuto del 
ÓJ·den. los incautos, las seduclor·as doclr·inas, , 
vamos, digo a ustetles que hay dc torlo, abso­
lutamente de todo lo que constituïa una cir­
cular• modelo en tiempo del absolutismo ver­
gonzante. 

Por supuesto que a los rêpublicanos nos 
pone como r·opa de P:iscua, y lo mejor qne nos 
dice es que somos falsos apóstoles de l'lópicas 
doctrinas; no est:i mallt·ab:~jado eso, señor go­
be;n.;~dot• de L.él'ida: con que (alsos apóstoles de 
uto¡ncas doctnnas:? ¿saben \els que me esta 
dando en l_a na .. iz que este gobernador· no sa­
be lo que quie1·e deci•· apóstol, ni tidso, ni doc­
tJ·ina, ni utópia? 

Como de esos hombt·es se ven po1• ahí que 
diccn palabr·as que no entienden, y las escri­
ben sin conocer su valor. 

Pet'O no he de p•·iv:ll' a Vds. del pat'l'afito 
mas notable de la ci 1·cular; dice asi: 

((Si basta el p1·esente e1·a licito y tolerable 
(¿Tolerable? iUllcl1as ,qracias./ todo genero de 
tt·abajos pacíficos para que fuese adoptada una 
f'or·ma dete1'111inada de gobierno, hoy que el 
fallo solemne de la AsambJoa la ha fijado de 
uu modo it·re\·ocable. seria un delito de lesa 
soberania toda oJanil'estacion, ya lumultuaria 
ó pacífiea que tendiese a menoscabnr esta reso­
lucion sober:ma. » 

¿Qué tal? ¿Se explica ó no se explica su 
señoría? 

Ya tenemos al señor gobcl'llador de Lét'ida 
conslituido attcloritatP. propria en intf>rp•·ete de 
una ConMitucion que todavia no cxiste; Cons­
titucion que sus mismor autores cnticndcn dc 
muy distinta manera. 
. Ve_rdad es que el señor gobernador de Lé­

rlda drce que seran lícitas las discusiones doc­
trinaJ·ias (doctrina/esquerra decir) y templadas: 
por supueslo solo entr·e los par·tidos cuya exis­
tencia lega l sea compatible con la IUonarquía. 
(¡Cwínta bondadU 

lnsisto en que el cargo de gobernador tie­
n~ eierta influencia maletiea sobre el que lo 
eJe•·ce. 

' . 

3: 

Acaso deje de suc~der esto cua~to los go­
bernadores sean eleg1dos por suh·agio uni­
vel'sal. 

Entr·e tanto, para dal' ~usto al Sr. Gober­
dor de Lérida, sujelo apr·eciabi lísimo sin duda 
alguna, pei'O cuy:~s aficiones mon3rquicas le 
han. estr:~viado, concluil'é con un grito sub­
verslvo: 

Españolcs, jVÏ\'a la República!" 
if. 

* * Los Jornaleros, diccn lo signiente: 
«Apenas ha declarado la mllyoria de la Ca­

mar·a que la ~lonar·quía es la liH·ñla de aobierno 
mas beneficiosa para el país, euando lo~ Gober­
nadores de provincia, ct·eyènJose cobijados 
hajo el régio manto, empiezan a ejer·cer el 
despoti~mo consigtuente al cct1·o y la corona. 

El Gobernador de Lél'ida ha dicho en una 
alocucion lo que a continuacion copiantos, para 
eterna memol'ia dc tan liberal Gohernador. » 

Aqul inserta los dos prírra(us mas notables 
del BA \DO J¡lcrmina con los siguientes: 

. «La supina ignorancia que J'evelan los an­
teJ'IOI'es pi11·ralus nos reeuel'dan estas lineas 
del Quijote: 

cc Y~. de letr·as, tli,jo S:mcho. poco entiendo: 
pCJ•o baslame sabe1· el a b e para ser buen Go­
bernador.» 

»E.l Goberna~or de Lé1·ida es poco idóneo ó 
poco ltberal: pechmos, pues, que se lc destitu­
ya, como despide el m:.~esll·o al operal'io que 
no sabe rumplir con su deber. » 

Conclusion del discut'SO del serwr· 
Fcnét· y Garcés. 

. Señor•ps, uno de los principalcs , el que se 
olrece desde luego à la vis1a, es el de los aza­
res, .es ~I d~ la eventualiclad que se COI'I'e con 
esta r~s~ ILUCJOn. Suponrcl, seño1·es, que so i~ 
mas felrces que lo habois sido ha~ta ahora en 
esa especi.- de pcsquisas y rcbusca de un mo­
narca; suponetl que no teneis ya necesirlad de 
cor1•er· las cor·tes de Europa, los mcr·cados cle 
Eur·opa, .el! busca de un monarca que reu na 
las conclu:tom·~ quo os hayais pr·opuesto: su­
poned que Ja fortu~n. os ¡H"escnl:t un pi'Íncipe 
con todas esas eorulli'Jones; esto es mucbo su­
pon~r: lo esta dici~ndu lo r¡ue pasa: creo que 
Jas drfJCult.ades ser·an m~cho mayo1·es. creo que 
DO tencl1·ers esa lmena fot'luna; pei'O sunonaa­
mos que Ja lengais: SCÍÍill'CS, ¿quien nos r~s­
ponue de ~1ue cse pr·íncipe ~o 11aya de venir a 
len~r· mana na,, .rasado lllanana, por bijo un 
Feltpe 11 , un Car·los IV 6 una "aria Luisa? y 
no (ll'~nuncio ot1·os rwmlm.•s /HH'quc hay res­
petos a que no se debe laftar· nu11c;1. ¿'Quién 
nos r·esponde dc esto? ¿Es esta acaso una evro­
t~a l ida!l tan lejana, tan fr·ecuente? Al cunlr·a-
1'10, ~en01:es, yo os suplico que r·ecor·de1s nues­
tra h1sto1'1a. 

Recoi'(J:ul Ja histnr·ia de la dinastia austría­
ca; rec~rd~d ~~~e a C~ir·los V sucedió Felipe 11, 
que ,·¡¡lta m.~nllatl'lente menos que su padr•e; 
recor·clad qu1en sueeclió :í l<'e lipe 11 en esa es­
cala descendente que viene :i para.· a C<h·los U. 
Y. rec~r·dad, por· último, lo que llegó a ser· esa 
dmaslla en_ t1empo cie este último monarca. Y 
cuenla, senoJ·cs, que al derir· csto no se cJ•ea 
que ~enga a~imo de pondel'ar· Ja granrleza de 
Espa.na en ltempo.s de C3dos V, ni larnpoco 
en ttempo de Fcltpe Il. ~o sé mucJ10, pcro 
creo saber algo rle lo que era España en !iem­
po dc eso~ dos 111onarclls. La grandeza militar, 
la exlensJOu superficial dol LcJ·r·iLor·io son a 
mis ojos gr·ancles cosas cuando se lt•ata de ha­
cer fdiz a I pueblo: pet'o Ja glrwia de Cfwlos V 
la glot·ia de la N:wion en liempo de Càdos V 
cosló raudales de sang•·e, l'audalcs de oro y 
raudales de l:igl'imas :i millar·cs dc rnadres. 

Y si en tiempos dc Fclipe U el sol no se 
ponia nunca en los dúminios españoles. lam­
l>ien es cie~·to que el sol no alumbraba a hom­
b•·es libr·es, ni ci f~tmili:Js felices. Pero h:~bia ;¡J­
go de glot·ia. y de g1·a~deza en esas monat·quias 
y esa espee1e de ~lorta y esa especie de gr•an­
deza fue desapareciendo y cavcndo basta lle­
gar :i esa época lamentable, 'tristisima y ver­
gonzosa de Càrlos IJ. 

Pues bien: bé aquí lo que podrà pasarnos 



a noqotros aun en el caso que he supuesto de 
que tengais la fortuna extr:wrtliual'ia, la feli­
cidad par·a vosotJ·os de encoutrar un monarca 
a medida de vuet~tro deseo. y lo que he dicho 
de la dinastia austríaca puecle tambien dccirse 
dc la dinastia borbónica. Yo pudiera decir 
igu::~les y aun mayores co11as con mucho mas 
motivo; pel'o, señores, hay hecbos que basta 
of~udt>n los oidos. Algo nos ha dicho Jelr·eina­
do de Càf'los IV y de Mal'ia Luisa nut•stro ilus­
tr·e Pr·esidente en una alocueion recientc con 
ocasion del 2 de Mal o, alocucion que ba lla­
mado justamente la atencion pública; y cuan­
do estos r·ccuerdos son tan redentes, par·ece 
imposible que se piense todavía en la mo­
narquia. 

La dignitlad se rebela contra la idea de que 
cim·tos reiuados y dc que cieriOs hcchos pue­
dan tener su reproduccion en los tielllpos pre­
sentes. Si huiJier·amos de tr·aer los recuerdos 
del último r·ciuado y de los sucesos que han 
ocurrido en él , seria cosa de nunca aca bar. 
Yo, scñores, no lo haré; pero recordar·é a la 
Can1ar·a una desci'Ïpcion que de clicho reinado 
se hà hccbo por una rnano maestr·a . Yo no 
puedo menos de r·ecord::~r la desci'Ïpcion becha 
de csc r·cinado por el Sr·. llliuistr·o de Estado 
en un celebre ducur11ento r·ernitido à los agen­
tes diplomaticos en el e>..lraujer·o. Los señor·es 
Diputados tendrün pr·esente ese célebre docu­
mento, que me ahorTa el trahajo de Jescl'ibir 
el tr·istísimo rcinado de Uoña Isabel Il. 

Pues bien: ¿qué bienes hemos reportado 
de la monarquia constitucional en los lar·gus 
aiios que llcvamos de esa rnonar·quía? ¿llemos 
visto e~e eqUJiibr·io que nos ponderan los doc­
tor·es preteuciosos de la creueia dodrinaria7 
¿Hemos vislo esa cornpeosacion de fuer·zas? 
¿Uernos vist o hallarse las cosas en el fi el? ¿He­
mos vislo esc lul'llO de los par·tidos·t ¿H.-mos 
,.¡~to esa acciou vi\·a, cflc::~z, de los partidos en 
bencticio comun? ¿Ue111os visto t'SC mona,.ca , 
ese poder uentro de que boy se hablaba, cse 
poder· moderador, ser electivament e tal poder 
mouer·ador· y tal poder neutr·o? ¿Hemos visto 
algo de eso, Sr·es. Uiputados? Uígalo el pal't i do 
progresista, que se ba visto etemamente ex­
cluido del poder·, .Y cuando ha ronseguido al­
canzarlo ba sido a fuer·za de Jas bayonetas, 
siendo despucs arl'ojado violentamente de él en 
cuanto se presenta la pr·imer·a opor'Lunidad. 

Esto es Jo que hemos estado vieudo duran­
te una l::~rga série de años; esto lo bubiéramos 
continu::~ndo viendo, y pr·oblamente hubiera­
mos desap::~reddo de Ja escena sm ver otr·a 
cosa. si la iudiguacion popular· no hubiera en 
un momento sido rna::. potente que ese poder 
mon:.írquico y no lo huhiese arrojado la iudig­
nacion pública de la maner·a que lo ba hecho. 

El antagoni~mo de la monar·quía con la li­
bertad que se ha Jll'eseuciado dur·anle ese r·ei­
nado, es un hecho constante, en nucstro païs 
por lo menos, y es un hecho natur·al. La lógica 
tiene sus leyes que nunca puedPn l'altar·, y es 
ley de lJgica qu.:: el pudcr monar·quico, que es 
natur·alruenteabsot·bentedebia propunerseneu­
tr·alizar ese otJ·o poder de la li l.Jertad que Li en­
de al ensanche y a la expansion: son dos l'uer·­
zas contrar·ias, fuerzas que i uchan, y es dificil 
que estas fuerzas se cqutlibren. La una esta 
esparcida en la multitud. no està conceutrada ; 
la otra es mas activa, mas poder·osa y el resul­
tado es que la fuerza mas activa y mas pode­
rosa arrollaconstantemente a laolr'él. Viene un 
mornenlo. como el 4ue ha ven:do entre noso­
tr·os, en que aquellos elementos se élgrupan y 
a su vez ar"r·ollao al otro. l'ero eslo es lo extra­
ordroar·iu, lo eXCl'pcional: lo conHm, lo or·di­
nario es que el poder r·cal sea el mas pode­
roso, pur·que cuenta con los p:n:-ísitos qne se 
agrcgan. con los arlnlarlores que s~ le acer­
can •. l'~er'laS é intelig.encias que se ponen a SU 
SCI'VICIU. 

Asi. s~ñor·es, creacl vuestl'a monarquia: la 
· mooar·c¡ ma de la rn:mcra qne vrcne esta blecitla 
en el proyecto, venrlr·{¡ fi ser, como os decia, 
Ja lllOnar·quia de Isabel 11, por·que el príncipc 
que venga, sino bor mañana, al cabo de un 
año ó dos, podr·a tra~I'OOS :í Madl>ri ó a Gon-

... z~le.z Bl'ê!bO para que pl'esida el Consejo de 
:Munliii'Os, y cntonces ,.c1·eis lo que hemos :Hle­
lautado con Ja reyolucion. Esto uo e.i un sue-
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ño, es una cosa que puede tener s u ¡·ealizacion 
dentr·o de cierto tiempo. quiza antes del tiem­
po que he señalado. A pretexto de dat· fuer·za 
al JH'incipio de autoridatl. con otro pretexto 
cualquiera, se acude a los hombres que repre­
sentan, ó de quienes se dice que representan, 
ese principio de autoridad; y no serà extr·año, 
no digo seria. no se1·a extraño que dentro de 
algunos meses tengamos a Gonzalez B1·abo 
scntado en ese banco ni fr·ente del MiuisteJ'io. 

Ült'O inconveniente, señores. de las monar­
quías hereditaJ'ias es la degeneracion de las 
razas, conset'uencia natul'al de los habitos de 
holganza de los príncipcs en sus pulacios y de 
los ,·icios; porque es mu.v comun, es muy fre­
cueule que las monarquias no estén I'Odeadas 
de costumbres domésticas, v ademi1s es con­
sir;uit'nte por los enlaces dentrodefamilias de­
ter·Hrinadas. E!!to es uu hecho constante, po­
sitivo, y es uno de lus gr·andes inconvenienles 
que ticnen las monarquias hereditarias. Ejem­
plo de esto lenemos en lo que dicho antes res­
pecto de las dinastías austríaca y borbónica. 

La irresponsabrlidad, señor·es, es un incon­
veniente gr·avísimo, es una cosa que apenas se 
comprende. Al fin, en las monarquías consti· 
tuciunales, queuo sedicen democ¡·atica!l, se al­
e<~nza de alguna maner·a el que se deje al rey, 
el que se deje al monarca en ese Jugar· tan ele­
vado, t'U ese Jugar que apcnas se lc ve; per·o 
en una monarquia democr:itica, donde el mo­
nar·ca es un mandatar·io del poder soberano, 
del ver·dadero rcy, del pueblo, ese mandatario 
sin r·esponsabrlrdad, para mí es un absm·do; 
pero, sobre todo, y de todas maner·as, un mo­
nar·ca que funciona, un monarca que tiene sus 
ati'ÏIJuciunes, que tiene siquiera sus deberes 
mor·ales, sin ¡·esponsabilidad, es una especie 
de hijo pt•ódigo, es una especie de loco que 
neces11a la tutela ejemplar: esto es lo que- es 
sustancialmenle un monarca de esta clase. Un 
incunveniente, señores. y no pequeño, soi.Jre 
todo en los tiempos que corremos, es el de lo 
cara f!Ue resulta esa inslitucion: cuando yo 
comparo la dotacion de la casa r·eal, se~un el 
últiruo presupuesto, con la dotacion del presi­
denle de la mas .gra ml e de Jas repúbicas, del 
pr·csidenle G1·ant, señores, me avergübnzo; y 
si esta comparacion se pusier·a a Ja vista de to­
dos los españoles, estoy seguro que levanLa1·ian 
un gr·ito unànime contra ese g::~sto inútil contra 
ese gasto cuyo objclu no se conoce. Un monar· 
ca houraJo, un monàrca ocupado, digàmoslo 
así, en la contemplacion de sí misnw, un mo­
narca que no bace nada, que apenas hace nada, 
y srn embargo tiene una dotacion tan conside­
l'able par·a sí, para sus hijos, para sus her·ma­
nos, para su familia, es cosa que no se com­
premie, es un verdaderodespill:nTo: y, señores, 
cuando tenemos un déficit tan espantoso en 
nuestros presupuestos, cuando nos amenaza 
la I.Jancarr·ota, bien bariamos en pensar y en 
pr·ocurar al país siquiel'a esa economia, bien 
,·alia Ja pena que nos deslriciésemos da Ja mo­
narquia, siquiera fuese para abon·ar esos 
millones a la Nacion. 

Y à apropósito de esto, recuerdo que ha­
biéndose propuesto al pr·esidente Gr:mt aumen­
tal'le su dotacion, que creo es de 24.,000 Juros, 
dotacion que se consideraba escasa, ha dado 
recientemente una conlestacion magnifica: el 
presidenle Grant ba dicho que el presidente de 
una r·t>pública clei.Jia vivir· modestamente, que 
cousidtnba mas c¡ue suficiente la dotacivn que 
tenia señalada y que se oponia à Lodo aumento, 
¿Es esto lo que ha hecho la monar·quía enti·e 
nosotros? 

Pero, sciïor·es, toclos estos inconvenienles 
de la monarquia, y otros mas que podr·ia enu­
mer·al', son poca cosa al lado del <¡ue voy a in­
dicar, al lado seño1·es, de la corrupcion de las 
costum bres. 

Yo, señores, doy inmensa importancia a 
estc iucouvenienle. Eslo que llamamos civilit:.a­
cion es para mi el conjunto de las condiciones 
de un puei.Jio I.Jajo el punto de vista del ade­
lanto intelecl ual, del adelanto lll::lterial, y so­
br·c todo, del adelanto mor·al. \'eamos, señor·es, 
cuíÍI <'S el estado de estos tl·es elementos: ¿esta 
en r·elacion la mor·nl pli hlica, estan en relacion 
las costumbr·Ps públicas y lll'ivacias con el es­
lacto de adelanto iutelectual y material? Scgu-

ramente que no, señores. El nivel de las cos­
tumbr·es esta muy por hajo de los adelantos 
mater·ialesé inteleetuales. Yo ya sé que en este 
resultado hau podidú inlluir•ot ras muchas cosa s; 
pero yo encuenlro que una de las pr·i11ci pales 
l'azones es la mala dir·cccion, es el pesimo 
ejemplo que generalmente nos han dado los 
monar·cas y los Gobiernos que han VÍ\'Ïdo a su 

. alrededor. Pa1·a mi, señor·es, no hay estado, no 
hay gt·andeza, no hay diguidad, no hay gloria 
par·a una nacion si las coslumbres faltan. Dos 
iustituciones han podiJo intlui1· de una manera. 
eficaz en el estado de las costuml>r(ls: la mo­
narquia y la lglcsia. La monar·quia ha produci­
do aduladores, ha pi'Oducido agiotistas, no hà 
pr•oducido apenas entr·r nosolrt}s un hombr·e 
gr·ande: la lglesta ba proliueido ecéptkos, ha 
pr·oJucido fanàticos, apeuas ha producido un 
hombre ver·daderarneule r·eligioso. La pr·ueba, 
st:ñores, de esta verdad es la l'alta de gr·andes, 
cat·actm·es, es la f.dta de bomi.Jres g1·:mJe~ que 
se advierte entre nosolros . 

Acabamos de hacer, señores, una revolu­
cion, una r·evolucion que ha removido to1los 
los elemeutos de la socieJad, una r·evolucion 
que ha hecho aparece!' a la supel'ticie las t' llti­
dades igno1·adas; y yn os pregunto, señores: 
¿dónde estan los hvrnbres grar1des de la revo­
lucion, dónJe estan estas gr·an.les inleligencias 
y esos gr•andes cor·azones, Jonrle esta esa r·aza 
de hombres auster·os, de hombr·es dignos , de 
hom bres destinado:; a did.gir· la t•evoluciun y a 
conducir al lél'lnino que natul'almeute debia 
tenet·? Yo reconozco, seño1·es, que hay muchos 
hombres honr·atlos, que hay muchos hourbres 
dignos! per·o lo que yo echodemenos, señor·eses 
esos grandes car·actel'es que solo naeen de las 
instituciones, esos gr·andes caracter·es que las 
institucioncs ¡woducen; esta revolucion para mf 
desg,.aeiadamente apenas ha pr·oducido uno. 

Pues bien, señol'es, esta es una de las eau­
sas pr·incipales jlara que yo desee arclienternen­
te la tlesapaf'icion de la monarquía. Des pues de 
haberse establecido el suf'ragio universal , des­
pues de haber·se admitido à la vida pública al 
trabajo par·a que concurr·a con el capital a la 
solucion de los graucles J)I'Oblem::~s sociales, 
desde este morneuto, señures, consider·o mas 
y mús necesario el que vt>ugan inslitur.iones 
nuevas, y con instituciones nuevas, vida nu eva, 
que baga de esta clase lo que dehe ser, que la 
eleve, que la coloque al ni vel en que debe es­
tat·: y esto, señores, dificilrnente se conseguh·:i. 
sino con el establel'imiento de instiluc,ones 
ver·tladeramente populares, acostunrbr·:mdo a 
ese pueb~o 1\ la vida pública y c¡·eanM hàbitos 
de mot·ahdad, de que ahor·a se carece. 

Señores conozcu que estoy abusando de la 
beuevolencia de la Caruar·a. y voy a temrinar. 
Habeis de reconoeer', sin embar·go, que la si­
tuacion que atr·avesanros es dificil, que la si­
tuat·ion que atravesau1os esgr·ave, que bay una 
neccsitlad imperiosa de que "r·eumllllOS nuestros 
esfuer·zos, puesto que todos deseamos ar•tlien­
temcnle el bien de la pàtl'ia: juntémonos. ya 
que la monarquía ha hccho su camino, va qne. 
como he dicho, ha terminado su carr·era. Re­
couoced, señor·es, reconoced la necesidarl de 
establecer' otr•o sistema, la necesidad de atlmi­
tir· otr•a for·ma de gobierno: paso:í la r•epúbllca: 
aJmitid la república, cstablecedla, C1·eadla 
vosotr?s: si. os po~emos ayudar, os ayudare­
mos: sr cr·eers, senor·es, que somos un eHtor­
bo, significadlo: nosotr·os, señorcs, nos per·de­
rcmos eutr·e la mucbedum IJre con mucbu e;us­
to, con grande placeJ', corno los àtomos en el 
espacio .Y desde la oscuridad de nuestr·o bogar 
bendiciremos vuestm obr·a: allí, señores, ense­
ñaremos à nuestros hijos el amor ~\ la l't'públi­
ca, el amor a la pàtria, el amor· a la Yir·tucl; y 
cuando sucne nuestra úllima hora, cuando a 
la Pr·ovidencia lc plazca cerrar nuPstr·os pilrpa­
dos, nosotros nos despc1liremos de la vid;~ con 
la sonrisa del que cr·ee haber· eurnplitlo su de­
hcr•, con la tr·anc¡uiliuad del quu deja à su pà­
tria un hor·izonle diehoso, sin lener sobre 
nucslro corazon el pesado plomo del r·emor­
dimiento, que acaso lengais vosotr·os si liej:tis 
de apr·ovechar la oportunidad de hilcer la teli­
citlad de la patria. 

LériJa: Imp. de José Sol é hijo. 


